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ESTUDIOS HISTORICOS
SOBRE DON FRAY BARTOLOMj:
O A A R A IW Z A  s e  M I f lA I 3 B A ,A A C O B I £ P O B E  

T O L E B O  E S  T I E n r O S  B E  T E i J t B  I I .

A&TICl'LO 8.* (I)

Había emppzado el proc'-sn en 
la Inquisición á mGiliailos de Alar­
io de 1558 , oslando en Fiandes 
aun el arzobispo. Doña Elvira ilc 
Bojas. marquesa de Alcañices, coii- 
Krvaba íntimas relaciones con el 
dominicano que durante miichis 
años dirijíiera su conciencia. Es­
crupulosamente devota, acostum- 
liraba á consultarle sus diida.s y 
«eiapre recibía respuesta que las 
disipaba. Desde que empezó ¿po­
ner en limpio sus Comentarios, lia- 
l>lalo ido enviando Carranza trozos 
manuscritos, y cuando imprimió 
su obra se la remitió por pliegos. 
ConGabaios la marquesa á discípu­
los y afectos del prelado , y einpo- 
lósc á hablar mucho sobre la iiue- 
'’a producción. Alcanzó un ejem ­
plar frav Melchor Cano y lo leyó 
con aviifez : cuando le preguntaron

H ) V ^arisr Im  ó«bo n am ero s  « n U ríp r^ i.
TO.MO II.—13

. 'u  opinión, rcípondió cvasivaincn- 
te , dando á entender que conte- 

' nia el catecismo pruposioíones pe- 
I ligrosas , con puntas y visos de 
; herejía. Apenas liega este rumor á 
oídos dei inquisidor genera! Don 
b'ci-nandü Valdés, so apresura á en- 

I viar ejemplares eu consulta secre­
ta a Melchor Cano , Domingo Soto,

; Domingo Cuevas , maestru Carlos,
; Pedro Ibarra provincial de fran- 
• liscanos, frailes lodos de eslrechí- 
; simas ideas en punto al dogma ca— 

lóiico. Recibió también la obra Dqn 
Pedro de Castro, obispo de Cuen- 

I ca . y aprovechando l.n ocasión , res—
. punde ul inquisi.lur general desde 
¡ Pareja en 28 de abril , dando no 
solo su opinión sobre el catecismo 
<|ue eca el objeto de la consulta, 
sino osleiidiéndose sobre las creen­
cias p 'r.'Ouales do Carranza. Ase­
gurando que había liallado propo­
siciones luteranas en el artículo de 
juslih; maniHesta que las cree 
irjiríJas de ánimo deliberado; y re- 
liricnJosc á una conferencia pre­
cedente , recuerda los sermones del 
arzobispu en Londres, delante dei 
rey que no pudieron menos de 
causar escándalo por el peligro 
de su lenguage pareciado en gran 

Afndrtíi 2G de «tiímíirr de 1841.
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manera al lenguagc He los refor­
mistas. Esta carta sirvió de ci­
miento para el proceso que se for­
mó , pues ella fué el punto de par­
tida del Inquisidor general.

Las marquesas de Alcañices y de 
Poza conservaban con el arzobis­
po estrechas relaciones de amistad 
y le respetaban como confesor; pe­
ro  por una fatalidad inesplicablc 
estaban presos muchos amigosé in­
dividuos de su fumilia , acusados 
y casi todos convictos de lutera­
nos. Parecióle á D. Fernando Val- 
dés que ellos podrían darle luz so­
bre las creencias de Carranza, con 
quien habían estado algunos en 
cariñosa correspondencia; y encar­
gó á los inquisidores de Valladolid 
un estrecho examen sobre tan im­
portante punto. Entonces declara­
ron Doña Antonia M ella, Pedro 
de Sotelo , Doña Ana Henriquez de 
Almansa , Doña Catalina de R í o s , 
priora del convento de santa Ca­
talina, y Pedro de Cazalla que se­
guían fas doctrinas de Lulero: de­
pusieron también D. Carlos de 
Seso y Doña Francisca de Zúfiiga: 
culpando ligeramente unas veces, 
asegurando las mas la pureza del 
arzobispo, referíanse siempre á fray 
Dominga de Rojas que como ami­
go y discípulo le conocía de an­
taño. Hermano de la marquesa de 
Alcañices, entusiasta [>or las nuevas 
ideas religiosas, había concebido el 
jóven fraile el proyecto de ser en 
España el lugar-lcnicote de Lo­
tero. Con viva imaginación y ve­

hemencia poco común babia pre­
dicado secretamente en los conven­
tos las doctrinas reformadas. Sus 
conversaciones con Carranza , que 
apreciaba su talento, le habían he­
cho creer que la tolerancia de! do­
minicano era una predisposición a 
prolostnntismo : ninguna prueba al­
canzaba ; poro estraviado por sus 
deseos de propagación , acostum­
braba á abusar deí nombre dcl ar­
zobispo para dar fuerza y cimien­
to á sus doctrinas. De sus declara­
ciones resulta no solo c! catolicis­
mo del prelado, sino que le cau­
saba compasión por sus errores; 
si tenía reputación de luterano en­
tre algunas monjas ^ personas di­
ferentes de Valladolid, debíalo i 
los poco escrupulosos consejos de 
fray Domingo que Icmia fuese des­
preciada su palabra como de jó - 
ven novador sin autoridad algu­
na , buscando, para esforzarla , el 
nombre del ausente y célebre do­
minicano. Sus propios escritos so­
bre materias de fé corrían secre­
tamente con el nombre de Carran­
za , alegando eu su disculpa que 
cuantos los leyesen babian de creer 
por fuerza en el luteranismo cuan­
do lo seguía un varón tan santo 
y sabio: otras veces, esperando 
misericordia , culpábale de omisión 
sin juzgarlo por eso estraviado roo 
los errores de Lulero; mas por 
último, después de sus inúnitas J 
contradictorías declaraciones, al in­
timarle la senteucia de m uerte, >1 
despedirse del mundo, en el amar-
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go trance protestó solemnemente la 
inocencia del desgraciado arzobispo. 
Depusieron, como testigos también, 
García Barbón de Begega. alguacil de 
U Infjuisicion de Calahorra, fray 
Francisco de Tordesülas, Isabel Es­
trada, fray Bernardino de Montene­
gro , fray Juan de Moceta, Fer­
nando de Sotelo, Pedro y Cristó­
bal de P,idilla, el doctor Agustin 
Cazalla , fray Ambrosio de Salazar, 
fray Gaspar Tamayo , Den Juan de 
Acuña, conde de Buendía, y doña 
Citalina de Castilla.

Entre estos testigos legos y re­
ligiosos, pertenecían algunos á las 
mas ilustres familias de FIspaña: 
procesados se bailaban casi todos 
como luteranos, y muebos, como 
Cazalla y Padilla, no negaban su 
Opinión : mas ninguno acusó al 
arzobispo de verdadero herege. Sus 
declaraciones versan sobre rumo­
res que corrían acerca de sus doc­
trinas , sobre sermones mas ó me­
nos equívocos en Inglaterra , sobre 
su tolerancia y las tendencias de 
su catecismo. Las proposiciones 
inculpadas se referían á la justifi­
cación y al purgatorio. Era la pri­
mera disputadisima materia entre 
católicos y protestantes: estos mi­
raban los méritos de Jesucristo co­
mo la única fuente de salvación, 
sin conceder satisfacción alguna de 
los pecados por las buenas obras 
del hombre : los católicos admi­
tían las acciones humanas como eje 
del juicio de Dios ; asi la justifica­
ción por la fé viva era en su sen­

tido estricto una creencia lutera­
na ¿ Participaba Carranza de esta 
opinión? Nada bay que lo .prue­
be en el proceso: cii lautas y tan 
voluminosas declaraciones solo se 
descubre una tendencia á transi­
g ir, pues aseguraba que ciertamen­
te valen mucho las buenas obras 
di’l pelador, .tiiladamenle conside­
radas, pero que los méritos infi­
nitos <lc Jesucristo, invocados con 
ardiente fé, son respecto á las vir­
tudes del hombre como para una 
gula de agua la estension sin limi­
tes de la mar.—La existencia del 
Purgatorio era también una cues­
tión estrechamente enlazada con la 
precedente y á que daba gran va­
lor el luleranismo, negando ese lu­
gar de cspiacion de que no halla­
ba noticia en la Escritura , derro­
cando con esto las indulgencias y des­
haciendo una gran parle del dogma

Í disciplina de la iglesia romana, 
lepusieron algunos testigos que el 

primado negaba el Purgatorio, pe­
ro este cargo no se probó , antes 
se bailaron razones para creer que 
vacilaba entre los testamentos y la 
doctrina

Fray Juan de Regla , confesor 
del difunto emperador, hizo dela­
ción V oluntaria, culpando las opi­
niones del arzobispo por las pala­
bras que acerca del perdón de Ies 
pecados dirigió al monarca mori­
bundo; y presentóse de nuevo á los 
pocos dias, asegurando que habia 
esforzado el dominico con vigor 
los argumentos luteranos en la
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segunda convocación del concilio 
de Trento.—Depusieron unos frai­
les franciscanos sobre el sermón 
reciente que predicó á sn paso por 
Valladoliil ; y los inquisidores se 
atrevieron á pedir de olicio á do- 
fía Juana de Portugal, por aca­
so presente en la iglesia aquel 
día , que declarase su opinión : h 
princesa Gobernadora dijo, que re­
cordaba solo confusamente algunas 
espresiones que no le pareci in bien. 
Mandáronse recoger los libros, 
obras y papeles científicos que 
conservaba lu marquesa de Alcañí- 
ces del arzobispo de Toledo. Po­
sóse una nota en el proceso do las 
muchas producciones impresas y 
manuscritas de Carranza , atribu­
yéndole otras que habían sido es­
critas por protestantes y singular­
mente por fray Domingo de Hojas, 
Cristóbal de Padilla y Juan Alonso 
de Viildés , que, siendo secretario 
de Carlos V, adoptó las opiniones 
luteranas. Agregóse á los autos Ja 
calificación y censuras del catecis­
mo por Cano, Cuevas, Carlos, Ibar- 
ra y Solo; j  en este estado se 
hallaba e! proceso cuando llegó á 
manos del Inquisidor general el í 
breve de Paulo IV.

Apresuróse Valdés á comunicar­
lo al rey , y á proveer en 8 de 
abril auto de aceptación de las fa­
cultades concedidas por el Pontí­
fice. El licenciado Camino , fiscal 
del consejo de la Inquisición, pre­
sentó pedimento en ti de majo re­
quiriendo al inquisidor general el

cumplimiento del breve apostólico 
con protesia de manifestar á sii 
tiempo la persona ronlra quien de 
hería ejecutarse. Valdés decretó en 
el mi mo dia que estaba pronto 
cuando se pidiese justicia en for­
ma ; y con la misma feeba entre­
gó el fiscal segunda petición, ospo- 
niendo que D. Fray Bartolomé 
Carranza de Miranda, arzobispo de 
T dedo, había predicado y pronun­
ciado, escrito y dogmatizado mu­
chas boregías de Lulero en plá­
ticas y sermones , en su cale - 
eismo, obras y papeles, como rc- 
sull.vba de testigos, libros y escri- 

: turas que presentaba con protesta 
|l de acusarle naas en forma ; por lo 
’f cual pedia se prendiese al arzobis- 
■; po, se le recluyera en cárceles se- 

crct.is y se le embargasen sus bie- 
nes y rentas á disposición del In- 
quisidor general.—Consultado este 

, pedimento con el Consejo de lo 
Suprema , acordóse la presentación 

,, de io» instrumentos que el licenciada 
I Camino mencionaba, y en cuni- 
; pliiniento del auto entregáronse co­
mo comprobantes los comentarios 
al Catecismo , con las calilicaciones 
teológicas, la carta del obispo da 
Cuenca, el estrado de dos >ermo- 
nes del arzobispo, algunas de sus 
obras, dos cartas del luterano Jnan 
Sánchez, y otra dirigida desde Bru­
selas por el procesado al famoso 
doctor Cazada. Decretó el Iuquis^ 
dor general á los pocos dias, de 
acuerdo con el Consejo, que se 
librase provisión y carta de eni-
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pla7.atuien(o para que el arzobispo 
'le Tulecio compareciese personal— 
inenle á responder á una demanda 
V acusación Gscal en causa (le fe, 

Pero antes de llegar ú lu eje­
cución , fallaba el asenliniienlo del 
roj . quien , al permitir el prore- ! 
so, ma .dó esprcsamenlc que todas i 
las resoluciones se le ronsultascn. j 
Habla escrito lanibicn al arzobispo  ̂
asegurándolo que no dejaria á las > 
pasiones obrar en perjiiieio de su ' 
causa; ¡ el principe de Eboli  ̂ Don ! 
Antonio de Toledo le aconsejaron : 
que esperase con tranquilidad el 
portenir. Supo Felipe por carta del 
cardenal Pacheco que pretendía 
Carranza del Papa la aaocucion de 
su juicio á Uoma unte el tribu­
nal ponliricio , y respondióle el 21 
d-* ab ril, desde Bruselas. aBieii 
hicisteis en avisarme de lo que 
por pnrUi del arzobispo se envió á 
suplicar á Su Santidad acerca de lo 
del libro; y á España be escrito 
sobre e. l̂a materia lo que convie­
ne. leniendo lodos los respetos y 
consideraciones que se deben.» 
Becuinendó por esta razón eslre- 
thameiile á Don Fernando Yaidés 
que procediera con todo respeto 
á la dignidad de Carranza ; y asi 
el Inquisidor, al avisarle eii 19 
de mayo que se hibia librado pro­
visión de comparecencia perso­
nal , pidió permiso para llevarla 
á efecto por sci mas suave , disi­
mulada y decorosa que lu prisión 
por medio de alguaciles. Conser­
vando eslimacioD bacía el prelado,

y no teniendo bastantes pruebas de 
sus tendencias berólicas, se negó 
el soberano á sancionar la rcsolu- 
rioii del Consejo. Volvió á insistir 
Vablés espuiiiendo el escándalo que 
cjda vez crecía : muchos envidio—

; SUS persenages que rodeaban ul rev 
' contábanle á profusión anécdotas 
calumniosas; y al bn , después de 
madura rnedilacioii, escribió Feli­
pe en 26 de junio al Inquisidor 
general, conformándose con lo 
acordado , on iuleiijcuicia de que 
se tendriun las debidas considera—

I clones á las circmislandns y dig- 
! nidad del arzobispo, asi como en el 
¡ modo de llevar la providencia ú cabo.
' Informaba á Carranza de estos acon- 
I tecimicntüs la correspondencia del 
j gran prior de san .luán, y veia en— 
i negrecerse cada vez mas el faori—
I zonte , sin tener medios para con— 
j  jur.ir la borrasca.
I Recibióse en 10 de julio la re­
solución del rey , y el 15 pre­
sentó pedimento el iiscal insistien­
do en su antigua solicitud de pri­
sión y embargo de bienes por los 
méritos de la causa misma , y a!c- 

'! gando ademas de las pruebas an- 
I tenores la reciente declaración de 
doña Luisa de Mendoza: refe— 
ríase esta señora á la marquesa 

;de Alcnfiices, y la marquesa de 
Alcañiccs desmintió coinpletameu- 

, le sus palabras. Reunióse el prime- 
; ro de agosto el Consejo, y asistie— 
■ ron muchos consultores condecora- 
. dos : tratóse maduramente el nego­

cio, y con su acuerdo decretó el
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inquisidor general como el fiscal 
pedia.

Pero antes de poderse ejecutar 
la providencia . h.ibia recibido la 
princesa Gobernadora una carta de 
su bcrmano en que , para evitar 
el escándalo y los inconvenientes 
de una órden del Santo Oficio, la 
mandaba llamar á la corte al ar— 
robisp ) con algún prelesto honro­
so. En campiimienlo de esta ór­
den , escribió doña Juana al pre­
lado de Toledo que necesitaba su 
presencia en Valladolid para comu- 
uicarle personafmeulc ciertos ne­
gocios importantes antes de la ve­
nida del rey , añadiendo : «E por­
que podría traer ínconvcDicntes 
«cualquier dilazíon que hnbicsse en 
«vuestra venida, tendré mucho con- 
«tentamicnto en que sea luego, 
«aunque vengáis á la ligera ; que 
«en lo de vuestro aposento se pro- 
«veerá luego como conviene ; é yo 
«me huelgo mucho de que de Tues-
«ira parle se haya pedido el apo- 
«senlo á esta sazón ,  por ser tan 
«á propósito de lo que yo deseaba 
«6 ahora se ofresce. É porque qiier- 
«ria saber cuando pensáis ser aquy 
«é porque os dé priesa . ó mu avi­
ase dello, envió á D. Rodrigo do 
«Castro , llevador de esta, que no 
»á á otra cosa.» Era este D. Ro­
drigo hijo dol conde de Lemos y 
hermani) del obispo de Cuenca, nom­
brado inquisidor por Vatdés para 
el cumplimiento de su encargo. El 
dia 4 de agosto salió de Valladolid, 
T el 0 entregó la carta al arzobispo

en Alcalá de Henares. Perfectamen­
te obsequiado y recibido por Car­
ranza , dirigió á la corle su obe­
diente contestación , acompañándole 
desde entonces por los lugares del 
arzobispado que iba recorriendo 
lentamente.

L is cartas de D. Antonio de To­
ledo babian informado al arzobispo 
del estado de sus negocios; lemia 
que al llegar á Valladolid lo arres­
tase la Inquisición, y asi no le pe­
saba dar larga al tiempo hasta que 
llegase el rey á quien de un mo­
mento á otro se esperaba. D. Ro­
drigo de Castro escribía diariamen­
te á D. Fernando Valdés; pero á 
pesar detener conlianza en su agen­
te , recelaba ó aparentaba recelar 
que se escapase el procesado á un 
puerto cualquiera donde bailase una 
nave para Roma. Aburrido con una 
dilación insoportable y valiéndose 
de este pretesto, nombró en 17de 
agosto inquisidores de los distritos 
de Toledo y Valladolid á D. Rodri­
go de Castro y á D. Diego Ramí­
rez de Sedeño ; y en unión con el 
alguacil mayor delSaoto-Oficio, dió- 
les comisiuu para prender á Car­
ranza , y secuestrar sus bienes con 
inventario. Cuatro dias después en­
tró el arzobispo en Torrclaguna, hos­
pedándose en casa de Joan Salinas 
con su servidumbre. El pueblo iba 
llenándose de familiares que llega­
ban puco á poco. Pasada de me­
dia noche reuniéronse á concertar 
el arresto, después de cenar,con los 
inquisidores y con Juan Cebrian de
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Ibarra prior de Muros en la iglesia 
de Santiago. Antes de amanecer di- 
rigiéronseácasa del arzobispo: abrió» 
les la puerta Salinas con secreto: 
D Rodrigo dirigióse inmediataraen 
leá la alcoba: al ruido despertó so­
bresaltado Carranza, é incorporán­
dose en la cama preguntó: «¿Quién 
anda alii?»

— «Usía ilustrisima sea preso por 
la santa inquisición ,» dijolc Castro 
j  abrió inmediatamente unas venta­
nas que caían á la huerta.

Entró en seguida el alguacil ma- 
vor haciendo una profunda reve­
rencia, j  aceroándose con respeto al 
arzobispo, le dijo : «Suplico á V. I. 
nie perdone , pues sabe que, como 
ministro, so^ obligado á obedecer 
á quien me envía , y sea V, 1. ser­
vido de entregárseme que jo  le ser- 
»iré como el menor de sus criados.»

—«Por cierto , señor , replicó 
el prelado con ademan compuesto j  
voz entera, que no solo á vos sien­
do quien sois , sino al mas mínimo 
capellán que el señor arzobispo de 
Sevilla enviase, me entregaría.» Vol­
viéndose después á D. Rodrigo de 
Castro j  á D. Diego Ramírez que 
permanecinn inmóviles y siíencic- 
sos, les csciló á mostrar los re­
caudos que autorizaban su arres­
to. El Secretario del Santo-Oficio 
dió cuenta entonces del mandamien­
to de prisión dei Consejo, y D. Ro­
drigo leyó el breve de Paulo IV.

El arzobispo alegó que no daba 
el Pontífice facultad para prender á 
nadie ; que eran las palabras ge­

néricas y no b.istaban sin comisión 
especial dada con conocimiento de 
causa ; que siendo obispo no era 
juez suyo el Inquisidor general, por 
lo que , proleslaiido la nulidad y 
el atentado de la providencia, ape­
laba para ante Su Santidad que era 
su único é inmediato juez, pidien­
do satisfacción del agravio, y obe­
deciendo por evitar actos de vio­
lenta coacción. Pidió testimonio de 
sus palabras y mandósclo dar Don 
Rodrigo al notario del Santo-Ofi­
cio Juan de Ledesma.

Empezaron los comisionados á 
registrar los cofres; llamaron al 
mayordomo mayor y á los ofi- 
ciafes para que diesen cuentas 
de lo que tenían ; despacharon 
ministros con mandamientos opor­
tunos á Toledo , á los pueblos del 
arzobispado y á Valladolid para em­
bargar frutos y efectos , muebles 
y ropa. Hizose inventario de lo que 
se encontró en Torrelaguna, de-

fiositándolo on poder de Juan Sa-, 
inas : cerráronse los papeles de! 

prelado, entre los que habia mu­
chos de grave interés correspon­
dientes á los pleitos que seguia la 
silla primada con el rey , los gran­
des y muchas comuuidades religio­
sas, ademas de la correspondencia 
particular del arzobispo. Enviáron­
se correos á la corle para avisará 
la princesa doña Juana y al Con­
sejo de la Inquisiciou el arresto 
verificado.—Entretanto habia en­
trado la mañana, y con los brazos 
cruzados sobre el pecho, pascaba
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Carranza por (a alcoba; lus lágri­
mas calan sobre sus mejillas, y 
suspiraba atnargamenle pensand'o 
con dolor en los azares de su coii- 
Iraria fortuna.

S Beriuihez üb C.vsnio.

L x a m r >  f il o s ó f ic o  o k i . t e a t r o  e s p a íñ o l ;
BELACION DEL MISMO CON LAS COSTCJI-
BRES V LA NACIOSALIOAÜ DB ESPAÑA.

(Conliiiuafion.)

l.a caballería cuyos rasgos disliii- 
livoserauel mas delicado respeto ha­
cia la inuger, y el principio de liouur 
y de lealtad feudal, no pudú venir de 
la civilización oriental y mahometana, 
que desconocía y aun estaba en contra­
dicción con tan sublimes y generosos 
sentimientos. ¿Pero cual no debería ser 
su fuerza y energía en España, cuando ' 
vemos en la sociedad árabe las justas, 
duelos, torneos y juegos de caña cc-i 
lebrados con la mayor magnificencia; ' 
cuando observamos la frecuencia de las 
músicas, desafíos y desagradables com­
petencias para lograr el amor de las 
damas principales, y elevada la dignidad 
déla rauger hasta el punió de presi­
dir los torneos, donde el premio del 
mejor y mas esforzado caballero era 
muchas veces ganar el retrato de las 
damas de sus contrarios? ¿Es de es- 
Irañar, que tan poéticos romances y 
libros Un maravillosos de caballeria se 
escribiesen y leyesen en España con el 
mas ardiente entusiasmo, cuando sus 
historias referian, que acusada injusla-

j mente de adulterio por ios Zegries la 
reina de Granada, esposa dcl rei Chi- 

[co, y alligida profundamente por tan 
: deshonrosa calumnia, escribió al ilus­
tre don Juan Chacón , eligiéndole por 
su caballero, y que este, don Manuel 
Ponce de León, don Alonso de Aguí- 
lar, y don Diego Fernandez de Cór- 
dova, disfrazados de turcos y superan­
do los mayores obstáculos , se presen­
taron en el palenque de Granada, ven­
cieron á los cuatro Zegries acusadores 
y dejaron triunfante con admiración de 
lodos el honor y la virtud de su pro­
tegida? Aventuras tan poéticas, costum­
bres tan caballerescas , y la lucha ter­
rible de ocho siglos hablan dado al ca­
rácter español un temple tan esforza­
do y altivo, que nada era en este tiem­
po (siglo XVj imposible á la audacia 
de su genio. Asi el nuevo mundo y la 
Europa vieron repetirse por espacio de 

 ̂ 100 anos las mada seilaladas hazañas con­
sumadas por el valor español; y no fué 

i  poco feliz Fernando el católico en abrir 
I un nuevo y mas eslenso teatro á la 
; ecsuberancia de vida, de energía y de 
j poder, que hahia en el corazón de los 
I  españoles, luego que en 1192 ondeó 
el estandarte cristiano sobre las torres 
de la Alhambra. Empero nacidas y 
arraigadas las costumbres caballerescas 
en medio de la anarquía de los tiem­
pos feudales; escilada por elsenlimien- 
lo de honor, la dignidad y el noble 
orgullo del hombre hasta un pnnlo 
perjudicial al orden de la sociedad y 
¿ la paz de las familias, la sagacidad 
de Fernando el V aprovechó el va­
lor español para sus conquistas , pero
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miró con desden y aun con temor las 
justas y lus turneos, y reprimió cud 
leyes violentas los duelos de la noWe- 
ea. Sus piagmálicas fueron sin embar­
go inútiles, porque las costumbres ca­
ballerescas se habian 'an fuertemente 
adherido á nuestro carácter, que de la 
nobleza descendieron á la clase media 
y al pueblo, y la imaginaciou natural­
mente poética de éste no encontraba 
el solaz y la diversión s no en lus dra­
mas religiosos, en la lectura de r u - ' 
manees y libros maravillosos, y en el 
cuento de prudijius y singulares proe- 
us. Una uacion, templada en estos seu- 
linaienlos, debía amar y realizar las 
mas atrevidas hazañas, y  tener despucs 
de lus combates y de la gloria una 
literatura origal y sublime, fiel iudujo 
de su historia, de sus recuerdos y de 
la vida de su corazou. Mas durante el 
reinado de Fernando el V, su carácter 
y miras personales, y la actividad po­
lítica y guerrera de la corte influyeron 
de un modo desfavorable eti la conli- 
nnacioo de los duelos y torneos, y 
aun en el desarrollo y perfección del 
drama moderno. Bien es verdad, que 
«1 Sr. Martínez de la Rosa, siguiendo 
á Pellicer en su hi$toria del hi/trionU- 
mo, á Rodrigo Mendez Silva en su 
catálogo real de E4paña y á Rojas en 
ru viaje entretenido , ha dado el titulo 
de primeras composiciones dramáíicas 
CQ su apéndice á la comedia á las églo­
gas de Juan de la Encina, represen­
tadas en ii92 ante los duques de Alba; 
pero estas oo ofrecen adelanto alguno 
en el arte, pues que no son sino la 
reproducción de los misterios y pasos

religiosos representados desde el siglo 
XI en los templos , y la imitación en 
sencillo diálogo de la pastoral italiana 
(a). Empero la muerte de Fernando 
el católico en 1516, la anarquía y des­
órdenes que siguieron hasta la célebre 
batalla de Villalar [2'3 de abril de 1521) 
y el carácter guerrero y caballeresco de 
Carlos V volvieron á la nobleza sus an­
tiguas Costumbres y sentimientos, y re- 
iiovíiroQ las justas y los lorncus, que 
fueron la diversión dominante y favo­
rita del esforzado emperador. Afortu­
nadamente para conocimiento de esta 
época, nos ha conservado Sandoval en 
su prolija y concienzuda historia de Car­
los V la relación de varios hechos, 
muy útiles para saber el dominio es- 
clusivo durante su reinado de las ideas 
y senlimietilos caballerescos, y la es­
casa protección y adelantos del drama 
y la amena literatura. oPor las Tiestas 
de navidad dcsle uño, (1517) dice San- 
dübal, se hicieron en Valladolid gran­
des regocijos, en que los caballeros 
cortesanos se quisieroo mostrar. Hubo 
justa* y tornéos con nueva» invencio­
nes, y  representando pasos de los li­
bros de caballería. En algunas desLas 
entró el principe reí. Sobre todo se 
se hizo una grande y maravillosa jus­
ta en la plaza mayor eu sus caballos 
encubertados con arneses de guer­
ra, y lanzas con puntas de diamantes; 
y 30 contra 30 se pusieron en lus pues­

ta) Puedea Irerso esta p la g a s  en Im  o r i g e n e i  
del Ipatra c‘pann1 ilel Sr. M oralin , en el Teao- 
ro  del mismo del Sr, O rboa ,  y en la  obra , 
Teolr» a n i f r i o r  á L̂ pe <U Poy.i- Eilieion da 
TTainburgo 1S52
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tos para eocontrarse en sus hileras. Y 
como locaron las chirimías y Irom- 
petas, arrancaron con Unta furia , le­
pándose con lanzas, otros cuerpo con 
cuerpo, que fue negocio muy peli­
groso. Los mas de los caballeros ca­
yeron en tierra y quedaron muy que- 
brantados, y algunos muy mal heri­
dos. Uurieron t2 caballos. Los que mas 
ee señalaron en eslas fiestas, fueron el 
condestable de Castilla. el condestable 
de Navarra, los duques de Nájcra, Al­
ba, Béjar, marqués de Villena, el de 
Aslorga, Villafranca. Aguilar, Conde 
de Benavenle, el de Ureña, el de Ela- 
ro, el de Lemos, Osorno, Oropesa, 
Fuensalida, ios cuatro comendadores, 
los priores de San Juan y otros, que 
todos gastaron á porfn por servir al 
rey y mostrarse (a).» Las justas y los 
torneos alhagaban de tal modo las in­
clinaciones guerreras y caballerescas de 
Carlos V, que á imitación de Alfon­
so X I tomaba parte en los mismos, 
como el primer caballero. «A 1i de í 
marzo (1518) dice el mismo autor, hu­
bo justa real en la plaza de Valladolid 
de 25 á 25 caballeros españoles y Fla­
mencos, que á porfia se quisieron seña­
lar asi en los Irages costosos como 
en el pelear y encuentros do las lanzas 
y golpes de las espadas. Cayeron mu­
chos, fueroD heridos otros, y murierou 
siete, que por eso dicen que este re­
gocijo para veras es poco, y para bur­
las pesado....... Duraron estas fiestas
desde el jueves basta el martes Je

(•I H istori« de Carlos V por S endoriJ ; pé* 
|ii>a 83 . EdkiOD de .Smk«re> de 1681.

carnestolendas, en que estos y otros caba­
lleros se mostraron. Entró el rey en 
una deslas justas con grandísimo acom­
pañamiento y majestad el mártes, j 
fué la primera vez que justó con a r­
mas. Justó contra él su caballerizo 
Carlos de Lauri , caballero de quien 
se hará larga mención en esta bisloria. 
El aderezo, que el rey sacó sobre las ar­
mas y cubiertas del caballo, era de 
terciopelo y raso blanco bordado , y 
recamado de oro y plata y sembrado 
de mucha pedrería, obra verdadera­
mente real; y rompió el rey tres lan­
zas en cuatro carreras, aunque le fal­
taban 10 dias para cumplir 18 años. 
Fue Carlos V singular en usar de las 
armas y en el aire y postura, tanto 
que afirolan, que del aprendieron lus 
mejores caballeros, y que en algunos 
regocijos de armas quiso entrar disi­
mulado . y luego era conocido por la 
postura y donaire que tenia. Hubo 
loros, cañas y otros regocijos. Hizo 
banquete general á lodos los señores, 
que estaban en la corle. Hubo gran­
des saraos en palacio. En lodo se mos­
tró principe gallardo aventajándose á 
todos; y para mejor grandeza mandó 
que se pagasen los gastos, que en eslas 
fiestas se habiau hecho á su cuenta, 
y sumó el gasto 4ü,()00 ducados (b).<

(b) Pagina 91 <le la misma biatona.
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AMENA E IT E B A T Ü R A ,

Caveto  y- o'lDt’iiteDota.,

POEMV EN DOCE CANTOS, 

POB DON J uan M aría  M aurt , 

lOTOB DB L' E s p a GNK POCTIQOE.

A r t ic u l o  1 .”

lloicamente por cumplir la tarca que 
nos hemos propuesto de dar cuenta al 
público de lodus las producciones con­
temporáneas que merezcan la atención. 
Tamos á analizar breve j  sencillamen- 
le una obra de que tan cumplidamen­
te se ha ocupado uno de nuestros li­
teratos mas distinguidos. Si la impor­
tancia del poema no nos retrajese, bas­
taría á arredrarnos la altura de ia cri­
tica del señor don Juan Nicasio Galle­
go. Su informe presentado á la real 
academia española es un análisis com­
pleto 7 razonado , al mismo tiempo que 
UQ elogio lisongero y merecido. Por 
ntra parte estamos poco acostumbra­
dos á bailar libros tan estensos 7 
Concienzudos, que el pequeño compás 
de nuestra crítica apenas ba de alcan­
zar á medir sus proporciones.

Colecciones de poesías, ligeros cantos; 
improvisados dramas , cuentos y leyen­
das se suceden con bastante rapidez en 
nnetlra literatura. Las hermanas del

monte sagrado , vestidas con mas ó 
menos chillantes adornos, disputan va* 
lientemenle los aplausos del pueblo á 
las furias 7 harpías políticas , á esas 
viejas regañonas é importunas que se 
devuelven hace cuarenta años los mis­
mos itisullus y las mismas lamentacio­
nes. Si se compara nuestro estado lite­
rario con el estado literario de diez 
años á esta parte , comprenderáse con 
facilidad que hemos adelantado induda­
blemente aunque andemos á tientas to­
davía. Hubiéramos caminado al mismo 
paso por otros senderos 7 algo mas Qo- 
reciente y rica seria esta pobre y aban­
donada nación. Mas ahora, en el mo­
vimiento literario de la época aparece 
uoa obra trabajada con esmero y con 
conciencia , durante una porción de 
añus limada y corregida, un poema en 
ñn con doce cantos, en octavas reales, 
con lus arreos y las galanas formas del 
Orlando , de la Araucana y de la Jeru- 
salem. Seguramente ba de tener el au­
tor de semejante libro una constancia 
á prueba; ciertamente ba de profesar 
bácia el arte el respeto y el amor de 
que mana el raudal de tas grandes ins­
piraciones.

Poco conocido en España , tenía sin 
embargo .Maury hechas sus pruebas. 
Residente en Francia, cuyo idioma ma­
neja con prodigiosa facilidad, propúso­
se una obra diñcil y poco alhagadora- 
Viendo desatendidos á los poeus de su 
pais cuya lengua, gracias al estado de 
la nación , es poco conocida en Europa, 
intentó abrirles las puertas del gran Par­
naso europeo y hacer que los escucha­
se el mundo. De repente Lope de Vega
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; nos eiietilajuna porción de cosas que 
no vienen al caso , pero tats bien cun- 
ladas, qne sentimos cuando las aban­
dona; mariposa inconstante, va locan­
do las (lores en sii camino, posándose 
apenas sobre su ligero tallo ; los per- 
sonages que aparecen cuando quieren y 
desaparecen cuando les acomoda no 
obedecen á otra regla mas que al ca­
pricho: los accidentes naoen y mueren, 
se suceden las anccdulas y'los cuentos, 
vienen conjplicacioncs y enjbrollos, y 
el lector que al principio quiere re­
sistirse á este raoviiBieiito desarregla­
do acaba por distraerse de tal manera 
en el llorido laberinto, que ya solo 
piensa en dejarse arrastrar á nuevas 
regiones, .i impulsos de la fantástica 
imaginación del poeta. ^ parece que 
se complace en roortiricar agradable­
mente su curiosidad; si empieza á con- 
niuver una narración, la corla de re­
pente con uii episodio magnilico ú 
burlesco, pero poético siempre y bien 
desempeñado.

Esvero. como no ha podido menos 
de adivinar el lector es D. Suero de 
Quiñones, pero un D. Suero ideal, un 
'caballero galante y enamorado qne an­
da corriendo deshechas aventuras has- 
la encontrar pnerlo al lln, después de 
verificada su h.izaña. Arrebatado en su 
Carácter, audaz en sus empresas, lleno 
de galas y de cortesía, es un Amadis 
deGaiila sin su puerilidad y exagera­
ción; pronto á ludo . dispuesto á todo 
con tal de dar lustre al nombre de su 
dama y altura á su reputación de va­
heóte paladín. Pero Almedora es el 
Personage mas interesante del poema;

guerrero unas veces, otras enca'nlado- 
ra muger, tal vez maga, ta! vez deidad, 
loma Indas las formas, se vale de lo­
dos los artificios para romper las rela­
ciones del héroe con la hermosa Rosa­
linda. Su carácter es dulce y enérgico 
i  la par ; es una creación sublime y 
peregrina, un tipo de idealismo y amor, 
una encariiacioti de los mas abstractos 
scnlimienlos de ternura. Como la Dido 
de Virgilio oscurece al Iprotagonista; Es- 
rero y Knéas son figuras pálidas y dé­
biles al lado de Almedora y de la reina 
de Cartago. Situada en el alcázar de Al- 
bano, en la portentosa Ilelbrldn, la he­
roína envuelta en misteriosos velos, diri­
ge lodos los resortes que dan vida é la 
complicada trama : erla enreda la fabula 
con sus intrigas, y para sorprender la 
imaginación, encierra en su alma se­
cretos maravillosos que recogió de la 

I sabiduria oriental. Asi tiene por fuerza 
' que dolarla el autor con mas conoci­

mientos de los que su época poseía; las 
invenciones modernas, el vapor, la elec­
tricidad los globos aerostáticos supónen- 
se conocidos en Asia durante el si­
glo XV; y allí Almedora adquirió tan 
portentosos conocimientos.

£1 estilo del poema es infinitamente 
variado; mezclados están los géneros en 
las mas caprichosas proporciones, y para 

¡nosotros jamás puede ser esta ciicuns- 
; taucia un motivo de crítica. La liber­
tad de variar de tono es conveniente 
y fecunda, usada concierta sobriedad; 
en igualdad de circunstaucias causa es- 
celentes efectos. No aprobamos sin em- 

I bargo esa unión de lo sablime y lo I grotesco llevada á la eiageracion; los
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que eiagcrao sod los que no pueden 
brillar de otro modo, y el seuor Mau- 
ry no está eu este caso. Si se establece 
como teoría, comprenderáse fácilmente 
que pintando nn poeta con mas 6  menos 
fidelidad la existencia humana, tenga 
que retratarla tal como es en si; la risa 
al lado del llanto; la alegría al lado 
de la trislcM; y si se critica el abuso 
difícil será de probar hasU donde llega 
la facultad de usar libremente; donde 
está la barrera , en que señales se co­
noce. Una regla y no mas admitimos; 
la del buen gusto, y el fallo está en 
el público, solo en él. Si el poema agra­
da i  los lectores , si en rez de fasti­
diarlos los divierte, si en vez de can­
sarlos los interesa , si su imaginación 
se exalta con las descripciones , si sico­
te su corazón las pasiones que ba pre­
sentado el autor , indudablemente el 
poema ha llenado todas las condiciones 
que necesita. En nuestro entender , si 
ba abusado alguna vez el señor Maury 
de las galas de su fantasía para estra- 
Tiarse del camino que su misma mano 
le trazó, hay arte hasta en el desarre­
glo y método en el desórden: asi pocas 
reces lamenta el lector sus frecuentes 
eslrarios.

Si analizásemos detenidamente la for­
ma, señalaríamos escelentes narraciones, 
concisas unas reces, abundantes otras 
pero propias siempre y adecuadas a| 
asunto : las descripciones pecan con 
frecuencia por sobra de lujo; conócese 
que el autor está nutrido con la lec­
tura de nuestros antiguos poetas que 
derramaban sobre todos los objetos ma­
teriales los tesoros de su inagotable fan­

tasía. El lengiiage recio y ostentoso s« 
presenta á veces con la pureza de la 
sencillez, ya humilde en la relación de 
cosas frivolas, ya profundo en la con 
tcmplarioD de los arcanos del c irazos 
del hombre, ya ebcueoic al enumerai 
las maravillas de la creación , ya me­
lancólico al contemplar el triste fin de 
la existencia. El metro , aunque diüciJ 
está manejado con la habilidad de un 
hombre que comprende perfectamente 
su estructura: IdS ocUvas se suceden ar 
moniosameute , ostentando algunas une 
riqueza singular, aunque iniruduciende 
cortes atrevidos, el autor ha conserva­
do el molde clásico en las pausas y 
descansos que dan á esta vcrsincacioB 
(ao admirable energía. Nada ha perdi 
do el idioma en manos del Sr. Mau­
ry: hay abundancia de colorido poéli 
co, de giros que nacen espontáoea- 
roenle, de frases que recuerdan á Her 
rera y á Calderón.

Esta epopeya en que se confunden dos 
géneros en lien combinada armonía es- 
ciertamente una novedad : por vez pri­
mera hemos visto trozos del mas puro 
clasicismo unidos con los sentimentales 
arrebatos, y con la valiente frascologii 
que ha adoptado, con varia fortuna, e| 
romanticismo invasor: el autor muestra 
que DO desconoce los buenos modelos 
que no los desprecia, aunque no los 
acepta como única norma y regla esclu- 
siva. Asi, si se ha engañado algunas ve­
ces . si peca por defectos que hubiera 
querido evitar, no ha elevado tampoco 
una fábrica i  la moda ó al gusto pa- 
sagero de las preocupaciones. En otro 
articulo presentaremos al lector aigu-
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ñas m u estras  de  su  b rillan te  versifica- 
ciuD y  de  la riqueza d e  su  estilo.

L lcclo.

tA  V © 2’ © l | i A  §©I.S©AID.

•Tvx elan dtit i *  d fu rh .»

|<lh Uiaba&l oh  raio«i1 
Relif|uiae 4e  0iisteDCÍ« d¡eípi<l«1 
|Ub cual «otra  U i  nícbU» lualulinaa 

Ouiitero|»Íar<>t me agraJal

iQué placar tcpgo «n ceros,
Arcas triuafalcs, piginas da piedra,
Ko qoe carona e l jalioo 4 los fu e r re re»

Cn pruacbo de b ied ril

|Oh templa» darríbadu»
Par U  sDtDO del tiem po asoUdore 

auD pieosu o ír los cáotieo» segrrdus 
Y el ú rgsua que llorel

I)« UDB ro ta  coluBS 
Kq el m triuorao sócala apoyado«
Slaoipre se mo b g a ra o ir alguna 

Vos qoe bab le  4 u i  lado.

Su m ística duU ura 
B«áa mi tris te  corazna eo calma :

dice, (ob poetal oaJa dura,
«S<do e« e terna el almal

«Los ham bres qoa poblaban 
*Ksa esté ril campiña, id o s c  fuero o?
Httóode eslío  lo» proyectas que íorm aLaa 

las cotas que bicierooT

Teda pasó coal homo 
*̂ •9 qna real y cierto  parecía,

»oio queda ea  e l espacio sama 
«Lo que 00 se ?eia;

«El oculto instrurneuto,
«Coa qoa al mortal espera y ama y siente; 
«De toda ica iao . de todo pensamiaoto 
«Hl iuTÍsíble agente.

«El almel flor preciosa 
«De lo» eielos, cual ellos duradera.
«Kl atmat e l alma, s í/ la sola e<»8a 

«Como Dib», verdadera.'

«Ob insensatos m orisles 
«De pccbo au d st de enteodinilcnlo riego,
«Que asi olvidáis las cosa» pirrnales 

«Por las que pasan luego t

«De las cosas te rrena l,
«Brsplandeciaotes cual fasfórea llama,
«Leves é innum erables como arenas,
«Qué queda? PoUo y fama.

«{Fama! Polvo mas vano 
«Que el qué cubre del (ismpo estos despojos, 
«Y que si Otenos palpar puede la mano 

«Y puedeo ver los ojosl

«Esta vos del desierto,
«Este vago rum or que o^e ta  meóte,
«Oh tó qua aspiras 4 saber lo cierto,

«Medita atenlam eoic.

«Este rum or pausado 
«Que resuena en las yerma» soledades,
«Ea el eco que en e llas ban  dejado 
«Las pasadas edades:

«&  la  cifra que encierra 
«Tu sola ) g ran  verdad, filosfia, 
arda ve de todo aquello qao la  t ir rré ,

«Do seguro sabía,

«Cuando «sos que delante,
«De tu  vista se eslíendeo, boy desiertos 
«Dó solo escombros huella e l cam ioaote 

«T cen iz ti de muerto»,
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«C iudiJis opultBlaa 

•Eran, Ifinplo». p ilic lm  yj»nJ¡m.a, 
■Teatro de b a la llis  iangrientaa 

<V de ricu t festines!»

Obi cual mi pecho llenan 
lie  respeto y tem or esas d iainas 
V aosleras voces ijne en Tosoirss suensn, 

Oh tuinliasi oh ruinas!

£ .  r e  ÜCHoa.

T e á tb o s .  Una sola novedad ha habí- 
uo en la semana, [vero ha sido novedail 
de bulto : el autor de MaTgunht de 
Borgoña, el célebre Alejandro Duinas 
ha querido nna vez ejercitar su pluma 
en el género cómico y probar que sin 
el auxilio de los venenos y los puñales 
sabe interesar y enlretener al público, 
f.a comedia en cinco actos titulada I J s  
Ca sa m ie n to  s i s  a h u r , que se representó 
el jueves último en el teatro del Circo 
pertenece á ese género en que Scribe 
tanto ha sobresalido; no domina en ella 
un pensamiento político, como en el 
Vato de Agua y el Arfe de ciitupirar; es 
una comedia puramente de costumbres 
y el autor ha querido pintar con exac­
titud las del reinado de Luis XV en 
Francia, en que la desmoralización llegó í 
al mas alto erado. Colocado Domas en es- I 
le terreno, ha elegido por héroes de sti i 
obra un conde libertino, que á pesar ' 
de tener íntimas relaciones con cierta ' 
marquesa se casa por eonveniencia con • 
una muchacha que sale del conventu ' 
para darle la mano y que sin emhar- ¡ 
go ama, ó cree amar a uo baruncito 
hermano de una de sus compañeras de ' 
pensión. Desde las primeras escenas, 
ambos esposos se revelan su secreto 
sin inquietarse uuo ni otro por las con- 
secuencias; el conde consiente que el

liaron galantee á su muger por tomot 
de caer eii tíiIícuIo; y la condesa tole­
ra con paciencia que su mariilo ob­
sequie a la marquesa; sin embargo Lui­
sa, que asi se ll.nnia lá condesa, princi­
pia por tener celos de su marido y con­
cluye por enamorarse perdidamente de 
el; el conde por su parte, ron temor 
siempre de cometer la torpeza de apa­
sionarse de su esposa, concluye también 
por amarla y entonces acaba la comedia. 
Tal es en globo el argumento de uní 

J. eomposiciiin llena de situaciones cómi 
I cas y (le escenas interesantes: hay al 
j gunas sin embargo que chocan dema- 

j| siado ron nuestras costumbres; tal et 
I por ejemplo la última dd acto 3 ® en 
Ij que un lio comendador se esplica , acer- 
|, ca de U lejitimidad de los hijos á eon- 
I secuencia del eslaclo de dt-pravacion de 
J la sociedad, en un lenguaje á que esta­

mos puco habiluadus en la escena, por 
mas que sea e¡ que convenga á la exac­
titud histórica. Este inconveniente es 
de casi todas las Itaduiciones; el pú­
blico de Madrid no os el púbico de Pa­
rís; nuestra sociedad no es la sociedad 

, fianoew ni en d  siglo XVIII ni en 
I el XIV. Apesar de todo la comedia ha 
I tenido un éxito aun mas brillante que 
el que tuvo eu el teatro francés cuando 
se estrenó en el mes de mayo.—La 
ejecución nada nos dejó que desear.

Al C(.Dcluir el último acto pidieron 
algunos que saliere el autor ó el traduc­
tor, sin otro objeto sin duda, que el de 
mover ruido; esto se ha hecho ya tan 
común que léjos de ser una recompensa 
parece mas bien una burla. Si basta en 
una traducción se pide al autor, ¿qué 
haremos cuando alguno de nuestros li­
teratos dé una obra que merezca esta 
recompensa, reservada al mérito, y nada 
mas que al mérito, en todos los países 
del mundo?...
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